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Honorable Cámara de Diputados 

de la Provincia de Buenos Aires

PROYECTO DE DECLARACIÓN

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Buenos Aires

DECLARA

El beneplácito por la decisión de la Justicia Federal de La Plata, al haber condenado a reclusión perpetua a Miguel Osvaldo Etchecolatz, activo participante de la represión llevada adelante por el último gobierno militar en la Argentina, y culpable de delitos de lesa humanidad

FUNDAMENTOS

Miguel Osvaldo Etchecolatz fue condenado el 19 de septiembre a reclusión perpetua, por el tribunal Federal Nº 1 de La Plata. En casi tres meses, más de cien testigos relataron aún con el horror de aquellos años en sus caras, la manera en que fueron sometidos y torturados por quienes estaban a cargo del represor, y muchas veces por él mismo.

Por primera vez, la palabra Genocidio se escuchó de boca de la justicia, que no dudó en tomar el término propuesto por la querella, para que Etchecolatz sea sentenciado por haber sido parte de un plan sistemático de exterminio de opositores.

Esa sentencia sentará por fin las bases para otros tantos procesos que aún falta resolver, procesos en que otros, como Etchecolatz serán llevados a penales comunales, a pesar de sus largos años. Donde más temprano que tarde se hará Justicia una vez más.

Chaleco antibalas, esposas, mirada fría y perdida. Problemas de salud que llevaron más de una vez a detener las audiencias para que el represor pudiera recomponerse. Como no tuvo piedad con aquellos jóvenes a los que les sacaba la capucha con total autoritarismo e impunidad y les preguntaba: “sabés quién soy yo?”.

Con esa misma impunidad, Etchecolatz tuvo el coraje de decir, segundos antes de ser condenado: “Yo sé señor presidente que ustedes me van a condenar, y sé también que no tendrán vergüenza de poder condenar a un anciano enfermo, sin dinero, sin poder…”

En un fallo histórico y a 30 años del golpe militar, el tribunal integrado por los jueces Carlos Rozanski, Horacio Insaurralde y Norberto Lorenzo no tuvo vergüenza y aplicó por primera vez la figura de 
"genocidio" para esta clase de delitos cometidos entre los años 1976 y 1983. 

Así, Etchecolatz fue condenado a reclusión perpetua por los homicidios calificados de Diana Teruggi de Mariani y por la privación ilegal, tormentos y homicidio calificado de Ambrosio De Marco, Patricia Dell'Orto, Elena Arce, Nora Formiga y Margarita Delgado.
Además, el tribunal lo condenó por la privación ilegítima de la libertad y aplicación de tormentos de Jorge Julio López y Nilda Eloy.
El velo de la impunidad comenzó a correrse en la Argentina. Los crímenes y vejámenes a los que el pueblo fue sometido por una tropa de dementes que creyó conquistar el poder a costa de la sangre derramada comienzan a desenmascararlos.
Porque como el mismo se encargó de remarcar al final del proceso, ese viejo -pobre, sin dinero y enfermo-,  descansará ahora en las sombras a las que llevó a miles de almas que nunca mas volvieron, a miles de almas que le suplicaron por vivir, y sin embargo no tuvo piedad.

Por eso, no hubo piedad ni vergüenza para condenarlo, como tampoco habrá piedad ni vergüenza para condenar a todos aquellos que le sigan, porque a 30 años del inicio del horror en la Argentina,  llevamos marcado a fuego el NUNCA MÁS. 

Y Nunca Mas permitiremos leyes de perdón, y Nunca Más permitiremos que inocentes derramen sangre y Nunca Más nos permitiremos llorar sobre la sangre inocente derrama. Nunca Más.
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